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			Para Miguel, Daniel y Natalia. 


			Sois mi luz 


			

			

	 

	 	
	 
  

			Que leas lo más bonito del mundo, 


			aunque se escriba con mala letra. 


			Que no son los ojos, es la mirada. 


			Que no es la mirada, es cómo me miras. 


			Que no es cómo miras, es cómo te callas  


			y dices, aunque no lo digas. 


			 


			Haz de luz, 


			RAYDEN 
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  Prólogo


			 


			La joven, poco más que una niña, empezó a correr por el pasillo hasta llegar a la enorme escalera de mármol. Ascendió a una velocidad que podría resultar inquietante para alguien que no fuera como ella. Una Marcada. 


			Saltó los escalones, de cinco en cinco, sin demasiada dificultad. Ni un jadeo. Llegaba tarde. 


			Owen tenía la culpa, para variar, pero no pretendía delatarle. Apretó los labios mientras recorría los últimos metros hasta la solemne puerta de madera noble que debía cruzar o, siendo más precisa, debería haber cruzado hacía tres minutos y catorce segundos. Se quedó quieta en el pasillo, al otro lado de aquella estructura añeja, lo justo para arreglarse la ropa y asegurarse de que no hubiera algún pliegue en su camisa de seda. Nada que pudiera evidenciar lo que había estado haciendo. 


			Cogió el pomo y cruzó la puerta tras elevar el mentón con un gesto que mostraba dignidad, tal y como le habían enseñado. Dentro la esperaba su querida institutriz, Abigail, y su ni tan agradable ni tan benévola tía, Mao MacAlister. Cruzó su mirada con la de esta última y fingió indiferencia mientras se dirigía a su pupitre y, finalmente, tomó asiento como si fuera una reina. Algo que, algún día, sería. 


			—Llegas tarde —le reprendió su institutriz. Su voz era gélida, pero se debía más a la presencia de su tía que al hecho de que sus retrasos no fueran algo relativamente habitual. 


			—Necesitaba refrescarme —contestó la joven sin mostrar emoción alguna. Era una Marcada, después de todo. 


			—Tus necesidades deberían ser secundarias —recriminó la vieja. Sí, esa, la que había hecho colocar un sofá en el aula para observar cómo avanzaba en sus estudios y regocijarse por sus errores. La que siempre parecía estar espiándola, esperando que cometiera un error. Uno solo. 


			Quizá debería sentirse privilegiada de que la más anciana de las mujeres de la familia se hubiera tomado tan a pecho su educación, y aunque sabía que también había estado pendiente de sus primos, su obsesión con ella era asfixiante. Lo entendía. De verdad. No cada día nacía un Marcado y ella, además, había nacido con esa marca que impedía que su vida le perteneciera. Un honor, sí, pero también una gran responsabilidad que pesaba sobre sus hombros desde que tenía memoria. 


			—Lamento disgustarla, tía —se disculpó, aunque su mirada era desafiante y contradecía, sutilmente, sus propias palabras. Tenía un espíritu rebelde, y pese a que lo había ido templando con el paso de los años, seguía vivo en ella. 


			—Espero que tus progresos puedan compensar esa falta de respeto por tus obligaciones, Princesa —remarcó la anciana, cuya astuta mirada parecía ser capaz de leer a través de los ojos, prácticamente negros, de la joven. 


			—Estoy segura de que lo hará, mi señora Mao —afirmó la institutriz mientras miraba a la anciana y después centraba la atención en su pupila. 


			Abigail empezó a interrogarla sobre la historia del reino de los Marcados. Nombres. Años. Detalles de un pasado que era ya muy lejano. La joven se aplicó, contestando a cada una de las preguntas sin titubear a la vez que observaba de reojo cómo su tía hacía un pequeño gesto de aprobación con la cabeza. Algo poco habitual en ella. 


			Aquella mujer entrada en años, cuya marca se limitaba a un fragmento en el mentón y la mejilla, no era su tía en realidad. De hecho, era la tía de su padre, hija de Cedric MacAlister, un antepasado que fue Consejero Militar del mismísimo Rey, igual que lo fue, tiempo atrás, el abuelo de este, Samos MacAlister. La joven conocía al dedillo todo su linaje porque era, sin lugar a duda, digno de ser conocido. Y respetado. Un linaje que pasaría a la historia de los Marcados gracias a ella. 


			Notó una punzada en el bajo vientre. No era la primera que sentía aquella semana, pero esta vez su intensidad le obligó a apretar los labios. No protestó. No se quejó. Pese a ser joven, tenía ese punto de orgullo heredado de su padre y del resto de los MacAlister. 


			—Jade. 


			—El alzamiento de los Todellinen se inició con el ascenso a la corona de Todellin, el primer gran monarca —se apresuró a añadir la joven pese al dolor—. Fueron siglos de paz tras el terror y las pérdidas que sufrió nuestra raza cuando la Grieta se abrió. 


			—La Grieta —susurró Mao MacAlister, la anciana Marcada, como si hubiera estado sumida en sus propios pensamientos y aquella palabra, una que no muchos tenían el valor de pronunciar en voz alta, le hubiera obligado a volver a la realidad: un aula con una institutriz y una joven Marcada de apenas trece años. Sangre de su sangre. 


			—Lamento si os hemos incomodado —se disculpó la institutriz—. Considero que Jade debe ser consciente de la historia y de cómo nos fue contada. Toda ella. 


			—Una raza única —murmuró la anciana—. ¿Qué sabes de ella? 


			—Dicen las leyendas que antes de la Grieta, antes de que los demonios y los dioses caminaran libremente por nuestra tierra, habitaba una raza única en Ar-Umi —empezó Jade—. Cuando la Grieta se abrió y el inframundo decidió colonizar el mundo que conocemos, los Antiguos dioses se apiadaron de nosotros y descendieron para luchar al lado de los mortales. 


			—Continúa —le pidió la anciana mientras sus ojos brillaban recordando historias de su infancia. Ella había cumplido su cuarto siglo, pero todo aquello había sucedido hacía ya varios milenios y las historias, con el tiempo, habían ido perdiendo fuerza y protagonismo. 


			—Tenemos el honor de ser descendientes de uno de esos dioses antiguos —añadió Jade—. De su unión con un mortal nació nuestra raza. 


			—Y eso nos convierte en una raza superior —afirmó la institutriz—. Halbgotts. Descendientes directos de los dioses, no como esos animales... 


			—Doppels —intervino la anciana chasqueando la lengua, evidenciando su repulsión por aquella raza vecina con la que compartían el continente. 


			—Mitad hombres y mitad animales —empezó Jade. 


			—No —negó la institutriz—. Son ambas cosas al mismo tiempo. 


			—Un regalo, absurdo, de algún Antiguo dios —sentenció la anciana. 


			—Exactamente —convino la institutriz—. Así fue como nuestros antepasados lucharon junto a los Antiguos, consiguieron sellar la Grieta y evolucionaron hasta convertirse en lo que ahora se conoce en Ar-Umi como los Marcados. 


			—Descendientes de los Antiguos dioses, Halbgotts —susurró Jade, ligeramente emocionada. 


			—Como los Centinelas y los Serafines —reflexionó la anciana. 


			Jade hizo un gesto afirmativo sin mostrar emoción alguna en su rostro. Pese a que fingía una frialdad que no siempre sentía, quizá por su juventud, le apasionaban las historias de su pueblo y de su tierra. Conocía todos los relatos y las leyendas de la Gran Guerra. Una que nada tenía que ver con las habituales contiendas entre razas, sobre dónde se encontraba el límite de una frontera imaginaria o quién conseguía los mejores tratados comerciales. 


			La Gran Guerra. Una pesadilla que acechaba a los más temerosos, incluso si hacía milenios de aquella sangre derramada sobre la tierra de Ar-Umi. Solo quedaban los testimonios de sus antepasados, un legado que muchos atesoraban y respetaban por lo que supuso: un nuevo inicio. La creación del mundo tal y como lo conocían, con las nueve razas que cohabitaban y que provenían de esa raza única que antaño poblaba aquella tierra. Una guerra en la que sus antepasados tuvieron que aferrarse a todo lo que estuvo a su alcance con una única finalidad: sobrevivir. 


			—Ese pasado tan lejano quizá habría caído en el olvido si no arrastráramos linajes de sangre contaminada —sentenció su institutriz; su mirada se había vuelto cauta. 


			—Los dioses no fueron los únicos en engendrar con aquella raza única —susurró la joven, sintiéndose valiente al afirmar aquello en voz alta. Ese era un tema que inquietaba hasta al más valiente de los Marcados. 


			No era la primera vez que Jade oía la historia de la existencia de portadores de sangre contaminada. Linajes, familias, cuya sangre provenía de uno de aquellos demonios que ascendió por la Grieta durante la Gran Guerra y que, en contadas ocasiones, podían llegar a convertirse en unas terribles criaturas asesinas sedientas de sangre capaces de aterrar a los guerreros más experimentados y arrasar ciudades enteras. Sintió un estremecimiento. 


			—Hace siglos que no se produce un avistamiento entre los Marcados —intervino la anciana con voz firme, aunque su mano se había tensado sobre el pomo del bastón y sus nudillos se veían ligeramente blanquecinos por la presión. 


			Hacía siglos, sí, pero eso no significaba que estuvieran a salvo. Ninguna raza estaba exenta del riesgo de que entre ellos despertara uno de esos monstruos. Impuros. Demonios engendrados por un hombre y una mujer, criados bajo la apariencia de niños sanos pese a que no lo eran. 


			—Es posible que todos los linajes con sangre contaminada ya hayan sido erradicados —afirmó la institutriz con una expresión neutra—. Los nueve reinos así lo pactaron en el único tratado que sigue vigente pese a su antigüedad. 


			—Todo linaje con sangre contaminada debe ser exterminado —recitó Jade; sabía el peligro que conllevaban esos demonios para su pueblo. Para su mundo. No podía permitirse que un portador de sangre contaminada engendrara, perpetuando así la existencia de esas criaturas malignas. 


			—Exactamente —concluyó la institutriz con una expresión satisfecha. 


			Jade colocó las manos sobre su regazo mientras el dolor, punzante, crecía exponencialmente dentro de ella. Se clavó las uñas en la palma de la mano para ahogar un gemido. Si una cosa tenía clara era que la tía Mao jamás premiaría a alguien por mostrar debilidad. Afortunadamente, el dolor simplemente desapareció, de forma brusca, como si nunca hubiera existido. Exhaló una bocanada del aire que había retenido inconscientemente y le llegó un olor dulce. Sangre. El olor de su propia sangre. 


			No es que los colmillos de un Marcado emergieran por un estímulo tan banal, pero si algo les caracterizaba era una sensibilidad instintiva a ese olor en concreto. Quizá por eso no se sorprendió de no ser la única capaz de percibirlo. Su institutriz elevó una ceja mientras la joven se sonrojaba ligeramente, turbada. Prefirió no mirar a su tía. Abigail la había cuidado desde que era una niña, y con ella se sentía un poco menos violenta. Era perfectamente consciente de que su cuerpo había dejado la niñez para convertirse en una mujer, esa que siempre había sabido que debería ser. 


			—Puedes tomarte un descanso —le ofreció Abigail con una mirada cómplice, consciente de su situación. 


			Jade apretó los labios mientras intentaba levantarse sin perder la poca dignidad que le quedaba en esos momentos. Un gran acontecimiento que hubiera celebrado en la intimidad de su habitación. 


			Hacía un par de años que su prima Nuvia le había hablado de los cambios que viviría al llegar a la madurez, contestando a todas sus preguntas hasta saciar su curiosidad juvenil. Así supo lo que sucedía entre un hombre y una mujer cuando el deseo enturbiaba la mente y cómo, al margen del sexo, los Marcados tenían sus propios rituales en los que se intercambiaba sangre, un placer mucho más íntimo y profundo que el propio contacto físico. 


			Apoyó una mano sobre el pupitre, obligando a sus piernas a que la sostuvieran, cuando sintió el cuerpo pesado y la cabeza embotada. Era como si no pudiera enfocar la vista y todo a su alrededor empezara a desdibujarse. Sintió una arcada, pero no llegó a vomitar. Se sujetó con fuerza mientras empezaba a temblar ligeramente. No tenía del todo claro si aquello era normal y Jade empezó a preocuparse. Su rostro perdió esos rasgos indiferentes y fríos tan propios de su raza mientras buscaba, un tanto desesperada, entre sus recuerdos. Las palabras de su prima volvieron a ella como si fueran susurros fantasmales de su pasado. Dolor. Sí, a veces se sentía, pero rara vez era intenso o incapacitante. Gruñó cuando una nueva punzada que arrancó en su vientre le recorrió toda la espina dorsal y, unos segundos después, el sutil temblor se convirtió en una convulsión agitada. 


			Consiguió no caer al suelo a costa de poner todo su empeño en lograr semejante hazaña. El dolor volvía a paralizar cada centímetro de su cuerpo, como si todo lo que era ella no tuviera espacio suficiente para ser. 


			—¿Jade? 


			No estaba segura de quién la había llamado, si su querida institutriz o su anciana tía, pero en el tono había preocupación y eso no la tranquilizó. Todo se escuchaba diferente: las frecuencias, los matices y la entonación. Sintió un estremecimiento mientras intentaba fijar la mirada en uno de los rostros que la observaban con gesto preocupado. Abigail se acercó a ella y su tía apretó su viejo bastón como si gracias a él fuera capaz de sostenerse tras haberse levantado. Eran ellas y, sin embargo, los colores habían desaparecido y solo existían a su alrededor sombras de tonos grises, como si todo su mundo se hubiera convertido en una pesadilla oscura y tétrica. 


			Empezó a temblar mientras el dolor crecía dentro de ella y cerró los ojos, apretando los dientes, negándose el placer de gritar y dejarse llevar por ese fuego que quería consumirla desde dentro. Odió ser mujer, para qué negarlo, y odió también un poco a su prima por ocultarle la realidad de aquel cambio. Dejó que aquello la consumiera, resignada, y un extraño hormigueo despertó en su piel y le recorrió todo el cuerpo como un remolino zigzagueante, inquieto, para finalmente desaparecer. La sensación de calma duró apenas una fracción de segundo y se rompió con el grito siniestro de Abigail. 


			—¡Impura! 


			Odio, rabia y miedo en una sola palabra. 


			Jade abrió los ojos sin entenderlo. Frente a ella estaba su institutriz y, en su mano, un puñal. Intentó dar un paso hacia atrás, alejarse de esa absurda amenaza, pero su cuerpo no respondió a sus órdenes y sus piernas no la sostuvieron. Antes de perder por completo el equilibrio intentó sujetarse, con cierta desesperación, a la pared. Sus dedos se hundieron en la piedra haciendo que no llegara a caer al suelo, incluso si eso no tenía sentido. Observó su mano, la que debería ser su mano, para encontrarse con una extremidad de dedos angostos y piel oscura de la que surgían unas garras que habían sido capaces de enterrarse en la propia piedra. Su propio cuerpo le era completamente desconocido. Ella ya no era ella y el grito de Abigail, poco a poco, cobraba sentido. 


			¿Acaso ella era eso? ¿Una Impura? ¿Una criatura demoníaca gestada para acabar con su propia raza? 


			Escuchó el ruido de una persona moverse. Su oído de Marcada era excepcional y podía sentir el filo de la daga surcar el aire como si se moviera a cámara lenta. La observó, sin entenderlo. O sin querer hacerlo. Abigail, su querida institutriz, dispuesta a hacer lo correcto. Porque si ella era... era... eso, no podía esperar otro final que el que estaba a punto de acontecerle. No se permitió tener miedo y se consoló pensando que morir no podía ser mucho peor que lo que acaba de experimentar: el dolor físico, sí, pero también la conciencia de que ella no era más que un monstruo. Una Impura. 


			Cerró los ojos, dispuesta a no poner resistencia alguna, pero el cuchillo no llegó a su corazón. Un ruido sordo, un grito ahogado y un líquido cálido rociándola. Abrió los ojos, con el ceño fruncido, al sentir el olor de la sangre de una forma como nunca antes había experimentado. Ya no era una Marcada, después de todo. 


			Aquella sangre que la había salpicado no era suya. Abigail estaba frente a ella, el cuello rasgado con una incisión profunda de la que la sangre salía a borbotones. Hasta que simplemente dejó de hacerlo. Jade se quedó quieta, petrificada, observando cómo los ojos de su institutriz perdían el color mientras la vida se escapaba de ella. Con un golpe seco, la mujer cayó de rodillas al suelo antes de acabar tendida sobre un charco formado por su propia sangre. 


			Sangre... 


			Por todos lados. 


			En el suelo, sobre su cuerpo, sobre los papeles blancos dispuestos sobre el pupitre, por la piedra de las paredes... 


			Abigail... 


			—¡Mírame! —Una orden apremiante. 


			Aquella voz no le era del todo desconocida y Jade consiguió apartar la mirada de la Marcada muerta a sus pies para observar a la anciana, que se alzaba majestuosa a un metro de distancia. En su mano, el viejo bastón que solía acompañarla, ese que solía apoyar en el suelo y que, por lo visto, ocultaba una cuchilla fina cuya hoja estaba teñida de rojo. Aquella realidad hizo que la Impura se estremeciera. Nunca había imaginado que aquel bastón pudiera llegar a ser un arma ni había visto morir a una Marcada antes. Podría haber vivido, felizmente, sin tales conocimientos. 


			Consiguió mantener los ojos sobre los de su tía mientras simplemente esperaba. ¿El qué? No lo tenía del todo claro, pero la anciana se mostraba serena pese a las circunstancias, y aunque la cuchilla del bastón apuntaba hacia su persona, no era suya la sangre que goteaba desde el filo. Sintió una punzada de dolor al pensar que Abigail, su querida institutriz, estaba muerta. Incluso si ella había pretendido matarla. ¿La había salvado su tía? ¿Por qué? 


			Impura. 


			Esa palabra resonó en su cabeza. La voz de Abigail. Empezó a temblar. 


			—Tienes que controlarlo, Jade, y tienes que hacerlo antes de que los guardias huelan la sangre y vengan —le ordenó la anciana—. Si te ven así, todos moriremos. Nuestra cabeza tendrá un precio. 


			—Yo... soy... 


			—Una Impura, sí —replicó la Marcada con voz seca—. Ya habrá tiempo para hablar de esto, Jade. Ahora limítate a concentrarte, tienes que controlarlo. Respira profundamente, respira hasta reencontrar tu verdadero yo. 


			—Una Impura —tartamudeó la joven aceptando la realidad de su existencia. 


			—Esto ha habitado en ti desde tu nacimiento —reconoció la mujer—, pero puedes inhibirlo, Jade, puedes hacerlo. Otros lo han hecho antes que tú. 


			—¿Usted? —insinuó con una chispa de esperanza. 


			—No, yo no —negó la anciana—. Pero sí que sabía que nuestro linaje está contaminado, Jade. Un solo error, uno solo, y todos pagaremos el precio que eso supone. 


			—¿Cómo? —acertó apenas a pronunciar. Su propia voz le sonaba desconocida y esto hizo que se estremeciera. 


			—¿Cómo lo sé? —preguntó la anciana, pero continuó antes de que ella le contestara—. Irónicamente, Yair, el Elegido por los dioses, hijo de Samos MacAlister, se transformó como te ha sucedido a ti. Consiguió controlarlo y advirtió a su hermano Tayler, mi abuelo. Desde entonces, siempre ha habido un MacAlister custodiando nuestro secreto, esperando el siguiente despertar para ocultarlo y que jamás llegue a saberse. Esa es mi misión: proteger a nuestra familia. 


			—Soy un demonio —se lamentó la joven mientras se estremecía ligeramente—. Lo más sensato sería que me matases. 


			—Sería lo más sensato, sí —admitió la anciana con expresión apenada—. Yair se adentró en las tierras de las bestias y nunca más supimos de él, pero no podemos hacer algo así en tu caso por quién eres y por la marca que llevas. 


			—Mi sangre, nuestra sangre... No podemos permitir que el linaje real se contamine —tartamudeó la joven, entendiendo lo que no decía con palabras su tía Mao. 


			—Tienes que tomar una decisión, Jade —sentenció la anciana—. Tu familia o tu Rey. Su sangre o nuestras vidas. Siento que esto, justamente, te haya pasado a ti, pero si revelas lo que eres, lo que habita en nuestra sangre... 


			—Nos condenarán a muerte. 


			—A todos los MacAlister y también a la familia de tu madre —precisó la anciana—. Yo ya tengo edad de morir, pero tus padres, tus tíos, tus primos... ¿se merecen ellos ese final? 


			—No —sollozó la joven mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. Ella, que se jactaba de ser capaz de anular cualquier emoción si se lo proponía, como hacían los Marcados adultos. 


			Tragó saliva y observó la mano, convertida en garra, que aún la sujetaba a la pared. Las uñas retráctiles se acomodaron dentro de sus dedos, liberándola de la fría pared. Miró esas manos, que ya no se sentían como si fueran suyas, con miedo y curiosidad al mismo tiempo. 


			—Búscate, Jade —le suplicó la anciana—. Esconde lo que eres, lo que somos. Nadie debe saberlo. Jamás. 


			La joven cerró los ojos. Todo lo que la rodeaba se sentía diferente y, sin embargo, ella seguía siendo la misma. Con otro cuerpo, cierto, y con otra forma de percibir el mundo, pero seguía siendo ella. Allí estaban los recuerdos, la historia de su vida, como si el demonio que habitaba en ella no hubiera tomado por completo el control de quién era. Evocó en su mente el rostro de su prima Nuvia, la que siempre tenía tiempo para cantarle canciones de cuna cuando temía a la oscuridad. Oscuridad que, irónicamente, habitaba en sus entrañas. Una Impura. Alejó ese pensamiento y pensó en Owen y en cómo siempre la había protegido; en las escapadas que solían hacer, juntos, cuando él pasaba unos días en la finca familiar; en cómo aquella tarde habían cabalgado a un ritmo frenético tras haberse alejado más de lo que deberían de la finca pese a sus respectivas obligaciones. Owen siempre había sido algo así como su mejor amigo. No, él no merecía morir. Su mente vagó entre sus recuerdos hasta llegar al hermano de Nuvia, con el que nunca había estrechado lazos porque siempre la miraba como si ella fuera... diferente. Siempre había pensado que se debía a su marca, pero ahora se planteaba que quizá él podía sentirlo. Lo que ella era. Antes incluso de sufrir el cambio. Era absurdo. Nadie podía sospechar aquello. Nadie que no supiera que su linaje estaba contaminado. Miró a su tía Mao, la única que sabía el secreto que pesaba sobre la sangre de los MacAlister, y recordó a sus padres, sus tíos..., la vida que conocía. Su familia. 


			Apretó los labios y pensó en todas y cada una de las personas que morirían si ella no era capaz de controlar aquello, la naturaleza que ardía en sus entrañas. Decidió que ninguno de ellos merecía morir. Había estado dispuesta a aceptar su muerte, pero ahora tomaba conciencia de que no estaba dispuesta a aceptar la de ellos. Tenía que encontrarse. Pensó en su reflejo en un espejo, en la marca que regía su rostro. 


			Notó como su cuerpo se volvía más pesado. Jamás se había sentido torpe siendo ella misma. Su fuerza y su agilidad serían la envidia de muchas razas inferiores y, por primera vez en su vida, tuvo la sensación de que no era, para nada, superior. Eso que habitaba dentro de ella era... indescriptible. Lo rechazó con todas sus fuerzas y, poco a poco, sintió que recuperaba los sentidos. Abrió los ojos y constató que su piel volvía a tener el color pálido de su raza y sus uñas, pintadas con un esmalte rojizo, volvían a ser las de una dama. 


			—Bien hecho, mi niña —la felicitó la anciana, pero Jade no fue capaz de sonreírle. No lo haría durante los siguientes días. Ni las siguientes semanas. 


			Apenas unos segundos después, mientras ella aún respiraba con dificultad mediante esos pulmones que de repente le parecían lentos y primitivos, la puerta se abrió y entraron dos guardias con las espadas de filo curvo desenvainadas. 


			Jade tragó saliva y empezó a temblar. Su tía Mao llegó hasta ella; le pasó un brazo por la cintura para apretarla contra su cuerpo en algo parecido a un abrazo. Aquel gesto, en una Marcada gélida como la propia piedra, significó mucho para la joven. La anciana sabía lo que ella era realmente y, en vez de temerla, la arropaba entre sus brazos, una merecida recompensa por el esfuerzo que estaba haciendo para contener aquello. 


			Mao MacAlister no la miró mientras se dirigía a los soldados. 


			—Ha intentado matar a la Princesa —expuso con voz firme, golpeando con el bastón, sin piedad alguna, el cuerpo inerte en el suelo—. Confesó que los Doppels le habían ofrecido una fortuna si mataba a nuestra futura Reina. 


			Los guardias gruñeron y mostraron los colmillos por la rabia. 


			—Traidora —masculló uno de ellos, pateando aquel cuerpo sin vida. 


			—Le prometo que habrá consecuencias, mi señora —afirmó el otro mirando a la anciana, consciente de que pese a su edad, la mujer frente a él había sido capaz de anular aquella amenaza. Era una MacAlister, después de todo—. Advertiremos al mismísimo Rey. 


			—Así sea —sentenció la anciana mientras empezaba a caminar, arrastrando a Jade y susurrándole palabras de consuelo—. Necesitas descansar. Estaré a tu lado, pequeña, estaré a tu lado hasta mi último aliento. No vas a estar sola en esto. Te lo prometo. 


			Una promesa de un MacAlister no era algo para tomarse a la ligera y, por ese motivo, nadie dudó de la declaración de Mao MacAlister ni le buscó sentido a las muescas que habían aparecido en la piedra de la pared. 


			Y así es como, dos días más tarde, empezó la guerra entre Doppels y Marcados. 
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			I

				
			Jade 


			 


			Observé el paisaje que me rodeaba con cierta nostalgia. Mi casa. Mi vida. El tiempo había pasado demasiado rápido, indiferente a mis intereses. 


			Dejé que mi mirada recorriera los bosques que se alzaban alrededor de nuestra finca, a los pies de las montañas que formaban la cordillera litoral. En esos bosques de follaje frondoso había aprendido a trepar por los árboles siendo una niña, a cazar cuando ya fui algo mayor y también allí había ocultado mi gran secreto, escondiéndome entre las sombras cuando la noche estaba en su cenit, alejándome de las personas a las que quería por miedo a lastimarlas. 


			No todos mis recuerdos eran siniestros, teñidos de miedos y desesperanza. Esa tierra también atesoraba mis memorias más preciadas. Había disfrutado entrenando, bajo la severa mirada de mi tía Mao, hasta que el sol se ponía día tras día, deseando llegar a ser una verdadera guerrera por méritos propios, como lo habían sido la mayoría de mis ancestros. Había cabalgado por aquellos prados junto a mi primo Owen y ascendido por los caminos angostos de las montañas hasta llegar a sus crestas, desde las cuales la inmensidad del mar mostraba su magnificencia. Y, allí, desafiando al sentido común, habíamos pasado la noche en vela mientras mi primo me explicaba historias de tiempos antiguos, simplemente por el placer de ver un amanecer. No éramos nada, realmente. Partículas ínfimas en un mundo tan grande que nadie sería capaz de abarcarlo. 


			Frente al regio edificio principal se encontraba el jardín que mi madre cuidaba con ferviente pasión. Le apasionaba la belleza en toda sus expresiones y ese jardín era su mayor logro, a diferencia de mi mediocridad. Admito que me gustaba cerrar los ojos e inhalar las fragancias de las flores que allí crecían, exuberantes, permitiéndome sentir en sus matices las estaciones: los rosales y el jazmín que nos advertían de la llegada de la primavera, las margaritas y las petunias que inundaban los parterres de colores vivos en verano, el intenso aroma de los crisantemos y la lavanda cuando empezaba a sentirse el frío en otoño y, finalmente, el toque dulce de las violas que cubrían los campos cuando la nieve comenzaba a hacer acto de presencia. 


			Aquella finca, a las afueras de la ciudad de Ashialla, había sido el hogar de los MacAlister durante varias generaciones, lo que se traducía en una antigüedad que se remontaba a más de un milenio. Un Marcado podía vivir entre cuatro y cinco siglos, aunque no solíamos tener descendencia hasta nuestra madurez, cuando las mujeres rondaban el primer siglo y los varones el segundo. Éramos longevos, sí, mucho más que otras razas inferiores, pero no solíamos tener una descendencia numerosa. Un hijo, dos a lo sumo, generalmente de relaciones formalizadas con un enlace matrimonial bendecido por los Antiguos. De esas uniones, el hijo heredaba el título legítimo de la familia cuyo linaje ostentara mayor rango. De ahí que mis primos Nuvia y Jadson, hijos de Clare MacAlister, ostentaran también el apellido familiar y el derecho, por tanto, de vivir en ese gran caserón familiar, bajo la protección no solo de nuestro apellido, sino también de todo lo que eso suponía. 


			Si una Marcada soltera tenía un hijo, este solo podía aspirar al apellido de su progenitora, independientemente de si el padre pretendiera reclamarlo como propio o darle la protección y los derechos de su familia. Sí, cada familia de Marcados, cada linaje, tenía sus propios deberes y privilegios. Así, los descendientes de mis doncellas y del resto del personal de servicio que nos atendía seguiría haciéndolo con las futuras generaciones MacAlister, excepto que un enlace afortunado les permitiera saltar a otra casta diferente. No es que no tuvieran una vida plena haciendo lo que hacían, pero yo no me imaginaba en su piel. Tampoco viviendo en la Corte, aunque esa era otra historia. 


			Observé las edificaciones anexadas a la gran finca familiar. Las caballerizas, el almacén, las granjas. La familia había crecido y nuestras necesidades también. Cerré los ojos recordando mentalmente el aspecto del que había sido mi hogar durante aquellos veinte años. Las regias paredes de granito le daban un porte solemne al edificio. En nuestra finca familiar destacaba una elegancia clásica, atemporal, muy diferente a lo que sabía que encontraría en la Corte. Me gustaba que fuera así porque me sentía en sintonía con la sencillez de la piedra y su capacidad de resistir, imperturbable, al desgaste y la erosión de los elementos y del paso de los siglos. Admiraba eso, su dignidad, estática e inquebrantable. 


			Apreté los labios; me sentía inquieta. Una nunca está completamente preparada para afrontar su destino. Ese era mi momento, el punto de inflexión que debería ser el más importante en mi corta vida y, sin embargo, arrastraba cosas mucho peores pese a mi juventud. Secretos que me ahogaban y de los que pendían las vidas de todas las personas a las que amaba. 


			Por norma general, no solía pasarme las horas lamentándome de mis desgracias, pero hoy era uno de esos días que sabes que marcarán un final... y un principio. No me sentía preparada, ni ilusionada, para dar ese paso. Si por mí fuera, me escondería en el bosque, en algún lugar en el que nadie pudiera encontrarme. Podría hacerlo. Desaparecer. Pero jamás haría algo así. Era una Marcada, una MacAlister. 


			Escuché ruidos parcialmente amortiguados sobre el tejado, a pocos pasos de mí. No me volví. Solo un Marcado lo bastante intrépido y loco cometería una imprudencia como aquella. Además de mí, claro. 


			—Así que sigues escondiéndote aquí —murmuró Owen mientras se sentaba a mi lado. No me miró. Igual que la mía, su mirada recorría el extenso paisaje que rodeaba la finca. Quizá él me entendía. Al menos en parte. 


			Nos quedamos así, en silencio, simplemente escuchando el susurro del viento, los ruidos del mundo que nos rodeaba, los animales y las conversaciones de los mozos en las cuadras. Solo eso y, sin embargo, su compañía ayudaba a que no sintiera que la carga que soportaba cada día fuera tan pesada. 


			—¿Tienes miedo? —me preguntó tras dejar que mi mente vagara sin rumbo. 


			—¿Miedo? —pregunté alzando una ceja, la que tenía parcialmente integrada en mi marca, mientras me volvía en su dirección—. No. 


			—Lo olvidaba, tú no tienes miedo de nada —se burló Owen mirándome con un gesto condescendiente. Le gruñí a modo de respuesta, aunque sin mostrarle los colmillos. No, de acuerdo, aquello no era muy femenino, pero es que mi primo conseguía sacar lo mejor y lo peor de mí. Miento, lo peor no. Eso nunca. 


			—Si tuviera miedo de algo —decidí contestarle al ver su expresión divertida—, jamás revelaría mi debilidad. 


			—¿Ni siquiera ante tu primo favorito? —me preguntó pasándose la lengua por los labios en un gesto seductor. 


			No es que él y yo hubiéramos tenido una relación de ese tipo, pero como las mujeres habitualmente caían a sus pies a pares, supongo que estaba acostumbrado a sonsacarle cosas al resto de las Marcadas a base de sonrisas y palabras sugerentes. Que conmigo no le funcionara creo que le divertía más de lo que le molestaba. 


			—Búscate una esposa —le pedí—. Estás insoportable. 


			—¿Limitarme a una sola mujer? —gimió él arrancándome una pequeña sonrisa—. Ya hablaremos de eso cuando Glenn te tome. 


			—¿Ahora llamas Glenn al Príncipe? —esquivé la dirección de la conversación alzando una ceja, como si pretendiera reprenderle. 


			—Le conozco desde hace más de medio siglo y vamos a ser familia, después de todo —me recordó y aquello escoció. Siempre lo hacía, pero esta vez no había conseguido construir mi máscara de absoluta indiferencia y Owen se dio cuenta—. Es un gran guerrero y un buen líder, Jade. Será un buen esposo. Deberías sentirte afortunada. 


			—Sé que es mi destino —opté por contestar. 


			¿Afortunada? ¿De alejarme de mi tierra, de mi casa y de las personas que quería? ¿Vivir encerrada entre las paredes de un castillo para el resto de mi vida? Yo no usaría esa palabra para describir cómo me sentía al respecto. Miré el bosque y pensé en los secretos que había enterrado allí. Fragmentos de mi vida, de lo que yo era. Todo era secundario. Asumiría mis obligaciones, como haría cualquiera de los miembros de mi familia; que las mías fueran a través de unas nupcias y no dirigiendo un ejército, no era culpa mía. 


			—La marca sabe dónde encontrarás tu felicidad, no solo tu destino —murmuró Owen y creo que, en esos momentos, lo decía de corazón—. Él te hará feliz, te hará sentir completa. 


			—Ya estoy completa —le corté, alzando el mentón, y mi primo me sonrió. 


			—Eres muy joven aún, Jade. Tienes el espíritu de los guerreros MacAlister y la influencia de la tía Mao ha hecho mella en ti, eso es algo evidente —me recriminó con una pequeña mueca—. La vida no son solo obligaciones, responsabilidades y normas. Aunque solo sea de tanto en tanto, desmelénate como hacías de niña y permítete disfrutar de la vida. En la Corte gozarás de placeres diferentes a los que conoces... 


			—Contigo todo se reduce a lo mismo —me burlé, incluso si era consciente de que él siempre me había mirado con gesto preocupado desde el día en que todo cambió. 


			El día en que descubrí la verdad sobre mi familia, nuestra familia. El día en que todos mis sueños se rompieron y me vi obligada a encerrarme en mí misma. Todos habían celebrado mi madurez, pero solo él había visto cómo el brillo de mi mirada se apagaba, aunque no pudiera sospechar el verdadero motivo. Owen elevó una mano para rozar la marca que cubría la mitad de mi rostro. 


			—Esto, Jade, no es una maldición —afirmó—. Sé que lo entenderás cuando conozcas a Glenn y caigas rendida a sus pies. Serás una gran princesa y yo siempre estaré a tu lado, pase lo que pase, apoyándote. 


			—¿Por ser tu Princesa? 


			—Por ser mi prima favorita —me contradijo con una sonrisa. 


			—Seguro que le dices lo mismo a Nuvia —contrataqué. 


			—Con ella nunca salí a cabalgar de noche ni a cazar de día. 


			—Su madre no te lo habría permitido —alegué. 


			—La tuya tampoco. 


			—Es posible —admití mientras una pequeña sonrisa, fugaz, me recordó aquellos años en los que nos escabullíamos y hacíamos todo tipo de travesuras. La felicidad que compartíamos, a escondidas, durante todo ese tiempo—. ¿Vendrás a verme? 


			—¿A la Corte? —me preguntó mi primo y le contesté con un gesto afirmativo—. Por supuesto. En cuanto las cosas estén tranquilas en la frontera buscaré una excusa para ir a verte. 


			—Cumple tu palabra —le exigí mientras me levantaba. 


			—¿Cuándo no lo he hecho? —protestó mi primo. 


			—¿Cuándo no lo ha hecho un MacAlister? —le pregunté alzando el mentón. 


			—Abajo han organizado una fiesta para una tal Jade que se va a palacio a conocer a su prometido —declaró mi primo con expresión inocente—. ¿Qué te parece si vamos a ver qué tal está el ambiente? 


			Era perfectamente consciente de que habían venido algunas familias vecinas a celebrar mi marcha, no porque yo fuera odiosa, que a veces lo era, sino por la mejora en el estatus de mi familia por mi próximo enlace. Precisamente, me escondía por ese motivo. ¿Que sabía que tendría que hacer mi aparición estelar? Sí. No era una cobarde, después de todo. ¿Apetecerme? Para nada. 


			—Nunca me han gustado las fiestas —le confesé y él se encogió de hombros. 


			—A eso tendrás que acostumbrarte. 


			—Tampoco me gustan los vestidos —mascullé, mirando la ropa ceñida sobre mi cuerpo y el generoso escote en forma de corazón que hacía que la piel de mis pechos destacara sobre el encaje. 


			—Pues la verdad es que a mí los vestidos así, sí que me gustan —me soltó mi primo mirándome el escote con una expresión traviesa. Si no fuera él, si fuera cualquier otro hombre el que se atreviera a decirme algo así, probablemente acabaría con el filo de mi daga sobre el gaznate. Pero era Owen. 


			—Vete a la mierda —le contesté—. Sígueme si puedes. 


			Un reto, algo a lo que un MacAlister no era capaz de resistirse en ningún caso. Sus ojos brillaron con un hambre salvaje que nada tenía que ver con el deseo carnal por mi cuerpo. Llevábamos años así, provocándonos, a escondidas del resto de la familia. Ni siquiera nuestra tía Mao aceptaría ese tipo de desafíos, a veces peligrosos y absurdos, entre nosotros. Era de las pocas cosas que hacían que me sintiera realmente viva y que mi corazón latiera emocionado. Un pequeño capricho que me permitía muy de tanto en tanto. Creo que él lo sabía y, por eso, me seguía el juego. 


			Pese a llevar un vestido, corrí hasta la repisa y me dejé caer al vacío. Aterricé tres pisos más abajo en una caída limpia, con una sonrisa en el rostro y el corazón bombeando con fuerza por esos segundos en los que me sentía como si estuviera volando. 


			—Joder —masculló mi primo antes de saltar y caer a mi lado con un ruido sordo—. ¿Ya lo habías hecho antes o querías probar suerte a ver si te rompías algo? 


			—Solo sabes cuáles son tus verdaderas capacidades hasta que las sobrepasas. —Esa frase no era mía, era de la tía Mao, pero se la había escuchado tantas veces que decidí tomarla prestada. 


			—Intenta no matarte hasta darle un heredero a la corona —me picó mi primo y le empujé con fuerza, aunque no conseguí moverlo. 


			Algo ardía en mi interior. El sol comenzaba a ponerse. Las sombras empezaron a rodearnos. Cuando se alzaba la noche, tomaba más conciencia de lo que habitaba dentro de mí. Mi primo me cogió de la cintura y me acercó a él en un gesto íntimo que me sorprendió y aplacó esa sed voraz que a veces sentía. Caminamos así, parcialmente abrazados, como dos amantes, hasta llegar al interior del edificio. Existía la posibilidad de que lo hiciera para que no volviera a escaparme de mi fiesta de despedida y, la verdad, lo hubiera hecho con gusto. 


			Suspiré al sentir las miradas sobre mí; reconocí la mayor parte de los rostros. Si era capaz de contener al monstruo, sería capaz de fingir que disfrutaba de aquello. Miré a Owen. Hacía esto por él. Por todos ellos. Me había prometido solemnemente que los protegería a toda costa, igual que había hecho Mao cuando descubrió el secreto oculto en nuestro linaje. Y una promesa de un MacAlister era inquebrantable. 


			 


			Me senté frente al tocador y dejé que mi doncella me peinara la melena como si le fuera la vida en ello. La verdad es que ese movimiento, repetitivo, me tranquilizaba. Una pasada, dos, luego tres. Me deslizaba el cepillo de cerdas duras por el cabello haciendo relucir mis mechones de tonos rojizos sobre los del color caoba propio de mi raza. Mi reflejo me observaba burlón desde el espejo oval incrustado en el frontal de madera del mueble. Una Marcada cualquiera. 


			Pero, irónicamente, era cualquier cosa menos eso. 


			Mis ojos algo rasgados eran de un marrón tan penetrante que muchos los tomaban por negros. Contrastaban con el color pálido de mi piel, que apenas se bronceaba pese a las horas que me pasaba expuesta al sol. Mi nariz era bonita o, al menos, tenía ese tamaño indeterminado que no podía considerarse ni grande ni pequeño. Mis labios eran carnosos, eso sí. Labios para ser besados, me había dicho una vez Owen, y yo le había creído. En esa época, de niña, soñaba con mi Príncipe, ese al que todos alababan. Me deleitaba al ver la envidia en el rostro de las damas, sabiendo que algún día él sería mi esposo. Mi destino. Un destino que implicaba mancillar su linaje, su sangre y la del futuro heredero al trono. Nuestro descendiente. 


			Tal vez él tendría la suerte de que yo falleciera antes de ese momento. No es que fuera fácil matar a un Marcado, pero no éramos inmortales, después de todo. Era una de las muchas opciones que barajaba. Mi muerte. El primer problema era que no estaba segura de que aquello que habitaba en mí no tomara el control si mi vida corría peligro, lo que expondría al resto de mi familia. En segundo lugar, alguien debería velar por el resto de los MacAlister una vez Mao falleciera para asegurarse de que si alguien más despertaba, desapareciera en el anonimato... si tenía la suerte de no arrastrar una marca como la mía, claro. Y el tercer problema, uno que en los últimos años había cobrado cada vez más peso, era que no quería morir. No es que fuera una cobarde, pero había decidido posponer la posibilidad de buscar mi muerte a cada momento. 


			Quizá mi vida no era maravillosa, encerrada en mis secretos y mis propios miedos, pero siempre había pequeños placeres por descubrir. La sensación del viento en la cara, un tiro certero o el dolor después de un entrenamiento extenuante. Eran pequeños placeres, pero había aprendido a valorar ese tipo de detalles. Era la diferencia entre sentirse vivo o dejarse morir en vida. Si existía la eternidad, a mí no me abriría las puertas. Yo no me reuniría con mis ancestros en el más allá; al fin y al cabo, era una Impura, así que estaba dispuesta a no desperdiciar lo que se me había dado. Incluso con aquel lastre. 


			Nadie lo diría al ver mi reflejo. Una mujer cualquiera cuya marca se dibujaba solemne sobre la mitad de su cara, ascendía desde la mejilla hasta alzarse por encima de la ceja. Esa marca que me hacía diferente y cuyo papel había sido crucial para definir mi destino. Ese palacio de elegantes columnas de mármol que mi madre me había descrito decenas de veces. Una prisión de lo más refinada, sin lugar a duda. 


			Así me sentía yo. Prisionera de mi propio reflejo. De mi destino y de lo que tenía la obligación de ocultar. Algo que, cada noche, se me hacía más difícil de controlar, como si ansiara liberarse de mí. 


			Al principio, Mao se había instalado en mi habitación. Los cambios iban y venían a su antojo. Yo temía perder el control en uno de esos cambios y causarle daño a ella o a alguien de mi familia. Creo que ella también y, por eso, se mantenía despierta la noche entera, vigilándome, armada hasta los dientes. Mao había sido una guerrera en su juventud, aunque ni siquiera en su mejor momento hubiera podido hacer nada contra mí. Yo lo sabía. Al igual que ella. Pero siguió acompañándome, noche tras noche, hasta que sentí que de verdad tenía el control. 


			Fue ella la que me acompañó durante todos aquellos meses, cuando la noche me llamaba, tal y como me había prometido. A veces necesitaba fundirme con la oscuridad a la que de niña había tenido miedo. Ya no. Nunca más. Después de todo, yo era esa criatura a la que todos temían, la que arrasaba ciudades y se comía a los niños. Era eso, pero también mucho más. 


			Era una mujer decidida a proteger a su familia al precio que fuera necesario. Mao me había hecho elegir. Ellos o el Rey. Quizá había sido algo egoísta, pero no conocía en persona al Príncipe ni al Rey y, en cambio, mi familia había estado siempre a mi lado. La sangre del linaje real se contaminaría. Con un poco de suerte, todo habría acabado para mí cuando la siguiente generación se alzase. Era triste, sí, pero había estado analizando todas las posibilidades. Es lo que hace la desesperación. Lo que fuera que había provocado que la sangre despertara en mí, al igual que en el hermano de un antepasado mío, se había saltado cuatro generaciones. Solo esperaba que volviera a hacerlo y, para entonces, todas las personas a las que amaba ya estuvieran muertas. Habría otros MacAlister, cierto, pero tenía que consolarme con algo. 


			—Suficiente —le dije a mi doncella y, tras una pequeña reverencia, salió de mi habitación. 


			Controlé el instinto de liberarlo. Faltaban solo unas horas para que el carruaje familiar me llevara a la Marca, nuestra capital, en la que se alzaba imponente la Corte. Miré mi reflejo de nuevo, observando mis rasgos. Era hermosa, pero sin rozar esa belleza casi hipnótica de Clare, la madre de mi prima Nuvia. Tampoco tenía las curvas generosas que lucían ambas, tal vez por las horas de entrenamiento a las que me tenía sometida Mao desde que había sufrido mi primera transformación con la intención de agotar mi cuerpo y fortalecer mi mente, pese a las insistentes protestas de mi madre. 


			Jamás hubiera pensado que la tía Mao, fría y gruñona, sería la que se aseguraría de que fuera instruida en el arte del combate y no solo en historia y artes sociales. Algo que, por cierto, se me daba fatal. Sociabilizar. Quizá porque todos me trataban como alguien ilustre por la marca que portaba, quizá porque temía transformarme en medio de una convención y pasar a la historia como la Impura Real. Era una broma que a veces me permitía hacer con Mao en la intimidad de mi habitación. Por lo visto, compartíamos ese sentido del humor un tanto retorcido. 


			Sentí que me temblaba ligeramente el mentón y esta vez no era por el miedo de matar a todos los habitantes de la casa en un desliz. Era por algo mucho más mortal y mundano: una novia que va a conocer a su prometido. ¿Qué me esperaba? Llevaba veinte años preparándome para ese momento y, sin embargo, eran pocos. Hubiera deseado que no me reclamaran hasta haber cumplido, como mínimo, los cincuenta, pero al Príncipe parecía urgirle lo de empezar el cortejo y formalizar nuestro enlace, algo que me era sumamente inconveniente. 


			No era tan estúpida como para pensar que, a sus ciento ochenta y cinco años, mi Príncipe no gozaba de las mujeres que le apetecían, como hacía mi primo Owen. Era algo habitual en nuestra raza hasta que se formalizaba un enlace matrimonial en el que los dos contrayentes aceptaban una relación monógama, asegurando así la autenticidad del linaje de la descendencia. Había oído de algunas parejas que mantenían, pese al enlace, una relación abierta, pero ese no sería mi caso. Nadie debería cuestionar jamás el linaje del que algún día sería Rey. «Una maravilla, mi vida», me dije alzando el mentón con un gesto altivo y orgulloso que me hacía sentir más fuerte. Más segura. Más madura. Quizá era joven, cierto, pero mi existencia era lo suficientemente complicada como para haber dejado atrás a esa niña que siempre sonreía para convertirme en la mujer de rasgos duros y severos que me miraba al otro lado del espejo. 


			Me comportaría. Interpretaría el papel que fuera necesario, incluso si eso suponía flagelarme de tanto en tanto para contenerme. Para contenerlo. El dolor era algo extraño. Incitaba a aquello a salir a la superficie, a tomar el control, pero, al mismo tiempo, me hacía ser consciente de que era capaz de sentirlo como cualquier otro Marcado. Aunque no éramos una raza especialmente apasionada, nuestras emociones podían llegar a ser intensas pese a que intentábamos no mostrarlas. Era diferente cuando aquello tomaba el control. No existía el frío ni el calor, el dolor o el miedo. Todo desaparecía y quedaba solo ese extraño vacío... el silencio. 


			Lo que más me preocupaba era que en ese silencio me sentía en paz. 


			Tres golpes en la puerta de mi habitación me sobresaltaron. Apreté los labios, molesta con mi reacción, como si me sintiera... pequeña. Como un ratón a punto de ser presentado a su depredador. El Príncipe. Mi futuro marido. 


			—¿Quién es? —pregunté, intentando que mi nerviosismo no se detectase en mi entonación. 


			—¿Puedo pasar? —Tragué saliva. Mi padre no se caracterizaba por su sensibilidad ni por el uso de más palabras de las necesarias, incluso para ser un Marcado. Era un guerrero, después de todo. 


			—Está abierta —anuncié tras enderezarme en la silla y empezar a cepillarme el ya reluciente pelo caoba sin dejar de observarme en el espejo. Vi a mi padre reflejado en su superficie. 


			Aún era condenadamente apuesto a sus trescientos setenta y pocos. La edad, sin embargo, empezaba a hacerse evidente en las finas arrugas que decoraban las comisuras de sus ojos y en los cambios que se apreciaban en el tono y la textura de su piel. Envejecía bien, en cualquier caso. Sus ojos negros me observaron a través del reflejo mientras se acercaba hasta quedar justo a mi espalda. Colocó las manos sobre mis hombros en un gesto protector. Una muestra de afecto, algo poco habitual entre nosotros. No, no es que no nos quisiéramos, lo hacíamos a nuestra manera, pero él siempre había tenido muchas obligaciones y poca paciencia. 


			Como heredero, sabía que debía desposarse, pero lo pospuso hasta aproximarse al tercer siglo. Un hombre perezoso en lo referente a las mujeres, mi padre. No tanto porque no hubiera Marcadas más que dispuestas a acercarse a él, por lo que me explicaba mi tío Esteve; era más esa necesidad suya de controlar todo lo que sucedía a su alrededor y entrenar a los jóvenes Marcados del ejército del Rey. En el fondo, creo que siempre había aspirado a convertirse en el siguiente Consejero Militar, pero cuando el anciano Consejero del Rey murió, ese honor recayó en el joven Príncipe. Aquello puso en evidencia que nuestro Rey no tenía especial prisa en delegar el poder en su hijo. Las décadas fueron pasando y, entonces, el destino quiso regalarle a Zorin MacAlister una hija. Una hija que portaba una marca nunca vista. Sí, esa soy yo. 


			Le sostuve la mirada y me sorprendió ver sus ojos brillantes. ¿Acaso estaba emocionado? ¿Por mí? ¿O era únicamente por lo que mi próximo enlace significaría para la familia? ¡A saber! 


			Si una cosa es difícil con un Marcado es conocer qué siente o piensa exactamente. Desde niños nos enseñan que las emociones pueden hacernos débiles. No es tanto que no podamos sentirlas, sino demostrar que estamos por encima de ellas. Nuestro sentido del honor nada tiene que ver con las sensiblerías más propias de los animales. Como los Doppels, sí, pero también los Ulvenes, los Tritones o, los peores de todos, los Dracónidos. Al margen de sus poderes, no hay criaturas más primitivas que ellos. Es natural que nos sintamos superiores a ellos, porque lo somos. 


			—¿Padre? —le pregunté alzando una ceja, con franca curiosidad. 


			—Te ves hermosa hoy, Jade —respondió. Un halago. No tenía claro si sentirme agradecida o ponerme a temblar. 


			—Gracias, padre —le contesté, dejé el cepillo sobre mi tocador y coloqué las manos sobre mi regazo. A la espera de lo que fuera que estuviera por venir. No soy estúpida. Impura sí, eso sí. Pero nadie dice que los demonios tengan que ser idiotas. 


			—¿Estás nerviosa? 


			—No —mentí como, en el fondo, estaba segura de que mi padre deseaba que hiciera. Él jamás mostraría sus debilidades y supongo que esperaba lo mismo de su única hija. Esa era una de las muchas características que apreciaba de mi carácter. Mi orgullo. 


			—El Rey ha dado órdenes específicas para tu desplazamiento —empezó a contarme—. Teme por tu seguridad, algo que es comprensible después de lo que sucedió años atrás. Eliminar a la prometida del futuro Rey podría ser una maniobra militar estratégica para minar nuestra autoridad en el continente. 


			—Intentaré mantenerme con vida, padre —le aseguré y, por una vez, no hubo necesidad alguna de mentirle. Me sonrió. Una sonrisa cálida. Hizo un gesto afirmativo con la cabeza, como si no dudara de mis propias aptitudes. Era evidente que se enorgullecía de ello. Era una MacAlister, después de todo. 


			—El carruaje de la familia parará en Ashialla —continuó—. Allí os esperará un segundo carruaje dispuesto por el Rey, uno discreto en el que dos de sus hombres de confianza os guiarán a ti y a la tía Mao hasta la Marca. 


			—¿Y nuestro carruaje? —le pregunté con curiosidad. 


			—Saldrá un par de horas después con tus pertenencias y una doncella que usará la ropa con la que te habrás dejado ver con anterioridad por la ciudad —me explicó. 


			—Un señuelo —adiviné. 


			—Es solo por precaución —puntualizó mi padre. 


			Hice un gesto afirmativo, incluso siendo plenamente consciente de que ninguna de mis doncellas tenía posibilidad alguna de salir con vida si las bestias intentaban hacerse con el carruaje. Su supervivencia dependería de los soldados que la acompañaran y su motivación respecto a protegerla, que probablemente no sería mucha, aunque siempre quedaba el placer de matar a un Doppel y vivir para contarlo. Deseé que su viaje fuera lo más apacible posible. Y, ya puestos, también el mío. 
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			II

				
			Jade 


			 


			Maldije a la persona que se le ocurrió pensar que las enaguas tenían sentido alguno. Odié caminar con aquella cosa sujeta a mi cintura. Al margen de parecer una campana reluciente de color crema, cortesía del vestido estrambótico que había elegido mi ya no tan bien amada madre, el armatoste que me habían impuesto hacía que mis movimientos quedaran reducidos al mínimo. 


			Esperaba que alguien hubiera tenido el buen juicio de decapitar al creador de semejante tortura femenina. Hasta me ofrecería voluntaria para llevar a cabo esa misión en concreto. Caminé con pasos firmes, como si hacerlo enfundada en aquella monstruosidad no me supusiera un auténtico reto, mientras avanzaba por el centro del pasillo que había formado nuestro personal, vestido con sus mejores galas, frente a las escaleras de nuestra finca. Un adiós a la chica que era, a la que había sido. 


			Volvería, lo haría, pero seguramente ya sería como Princesa. O como Reina. 


			Aquella realidad me golpeó, pero seguí caminando hacia el elegante carruaje. Junto a la puerta abierta me esperaba mi familia. 


			Mao me había advertido del homenaje que tenían intención de hacerme y lo agradecí porque, de otra forma, aquello me habría venido un poco grande. Las emociones querían abrirse paso en mi rostro mientras yo las bloqueaba con firmeza. 


			Mi primo Jadson estaba al lado de su hermana Nuvia y me miraba con esa expresión suya un tanto desdeñosa y desconfiada. Probablemente era el más listo de todos. Primero me acerqué a mi prima. Llevaba en brazos a Eluney, el último milagro familiar. Una bebé de apenas seis meses, la primera de la siguiente generación. Una bendición, en realidad. 


			La miré, estaba dormida y me sentí condenadamente responsable de ella. ¿Qué haría yo para protegerla? Todo, absolutamente todo. Elevé la mirada para posarla en los ojos oscuros de mi prima. Tenía unas ligeras ojeras grisáceas, pero su expresión era de una felicidad completa. La envidiaba un poco. No solo por su hija, sino por todo lo demás. Por quién era y cómo era. Una Marcada algo diferente al resto de la familia. Más sensible y menos... MacAlister. Hice un gesto afirmativo en su dirección y ella no tuvo reparo alguno en sonreírme antes de hacer una pequeña reverencia. 


			Tendría que habituarme a aquello. 


			Estaba a punto de convertirme en Princesa. 


			Miré a mi primo y disfruté de ese momento de tensión, presente en su rictus severo, antes de inclinarse ligeramente en mi dirección. A eso sí podría acostumbrarme rápido. 


			A continuación, estaba Owen. Nuestras miradas se cruzaron el tiempo suficiente como para que las palabras no fueran necesarias. Hizo una reverencia tras colocar la mano sobre el pomo de su espada en un gesto solemne que se me hizo algo más natural. Quizá porque él, de niña, me hacía venias de ese tipo mientras bromeaba sobre que él sería mi guardaespaldas. Aquel recuerdo me hizo plantearme si podría solicitar algo así. A Owen probablemente no le haría feliz pasarse el día haciéndome de canguro, pero yo me sentiría mucho menos sola y serviría para alejarlo, al menos durante un tiempo, de los enfrentamientos que seguía habiendo en la frontera. 


			Clare, la madre de Jadson y Nuvia, hizo una genuflexión de lo más solemne mientras mi tío Esteve, el padre de Owen, lo hacía siguiendo un patrón más militar que de cualquier otra cosa. Una muestra de respeto que me hizo sentir honrada, incluso si mi único logro era portar esa marca sobre mi rostro. 


			Hasta el tío Jairo, el más longevo de la familia, se prestó a hacer una inclinación de cabeza mientras sus ojos oscuros parecían escrutarme con aspecto disgustado. Yo también lo haría. Era una MacAlister y no una puta campana, pero, claro, mi madre no compartía esa afición mía a jugar con armas, aunque me lo consentía porque en el fondo tenía miedo de la tía Mao. Un poco como todos. 


			Alisson, mi madre, destacaba por su belleza y sus artes de seducción, una Marcada que no tendría reparo alguno en interpretar el papel de damisela en apuros por liberarse del inconveniente que fuera antes que mover un solo dedo. Algo totalmente respetable, cierto, teniendo en cuenta que venía de un linaje de artistas y no de luchadores y estrategas formidables. Su forma de ver el mundo no me molestaba siempre que a mí no me afectara a nivel personal. Como era en el caso del dichoso vestido y las condenadas enaguas. Eso era imperdonable. 


			—Estás preciosa —susurró mi madre con voz suave cuando llegué a su altura. 


			Eso me ablandó un poco, aunque aún sentía el deseo de estrangularla. Me quedaba el consuelo de que me desprendería de esa ropa más pronto que tarde. Miré a mi padre. ¿Quizá había sido ese el motivo de confiarme todos los entresijos de mi viaje a la Corte? ¿Advertirme de que no tendría que ir disfrazada de aquella espantosa forma hasta mi destino? Le observé, pero nada en su rostro me confirmó o desmintió aquella teoría. Todo era posible. 


			—Honra a la familia —me ordenó y, esta vez, fui yo la que hice una pequeña reverencia. Él me observó con atención y, tras hacer un pequeño gesto afirmativo, añadió—: Que esta sea la última vez que te inclinas frente a alguien que no sea el Rey, hija mía, futura Princesa de los Marcados. 


			—Así sea, padre —sentencié, asumiendo mi sino. Mi deber. Y mi futuro. 


			 


			La tía Mao estaba más nerviosa que de costumbre, algo que, tratándose de ella, auguraba una tragedia. Observaba cada cuatro minutos exactos por las ventanillas del carruaje, desplazando con suavidad la cortina de color granate que decoraba el marco de madera a modo de visillo. Lo hacía con el pomo de su bastón y el ceño fruncido. 


			Por mi parte, me limité a contar todos y cada uno de los pliegues de aquel trozo de tela. Ciento treinta y cuatro. Era mejor que observar cómo mi falda parecía sostenerse en la nada por culpa de las malditas enaguas. Tampoco es que el corsé me ayudara a respirar con cierta dignidad o que el movimiento rítmico de mis senos, que asomaban justo sobre el escote del descocado vestido, me hiciera sentir especialmente cómoda. Por mucho que mi madre hubiera intentado instruirme en el arte de la seducción para despertar el interés de mi futuro esposo y conquistarlo, a mí esas cosas no se me daban bien. Para bien o para mal, el Rey había concertado nuestro enlace, así que tampoco es que el Príncipe tuviera voz ni voto en aquella empresa si pretendía gobernar algún día. Quizá por eso jamás presté demasiada atención a los consejos de mi madre. No necesitaba que se enamorara de mí, solo que nos soportáramos mutuamente y ambos nos mostráramos dispuestos a darles un heredero a los Marcados. Fin del romance. 


			Tampoco es que yo poseyera una belleza inaudita, como era el caso de la Reina Miera. Había poesías que hablaban de sus exóticos ojos celestes, que destacaban bajo un cabello negro azabache, de sus sensuales curvas y de los delicados labios que hicieron que un Todellinen se postrara a sus pies. Para ser sincera, mis posibilidades de que el Príncipe Glenn se hubiera fijado en mí eran nulas. Había cientos de Marcadas más hermosas y mejor capacitadas para unirse a él, aunque claro, ellas no acarreaban mi marca. Algo que yo llevaba lamentando años y que, próximamente, también lamentaría el Príncipe. 


			—Llegamos —advirtió mi tía cuando el carruaje empezó a aminorar la marcha. 


			—Gracias a los Antiguos —mascullé. 


			—Te veo más animada... 


			—No se confíe, tía, solo quiero quitarme esto de encima. 


			—La armadura pesa más que las enaguas. 


			—Pero no me hace sentir como si fuera medio desnuda —protesté. 


			—A los hombres suelen gustarles las mujeres desnudas. 


			—Pues ya sabe... 


			Se rio ante mi insolencia. Mientras, yo me removía inquieta en el banco que ocupaba. Nuestro carruaje era lujoso: madera tallada, cojines de terciopelo y hasta cerraduras decoradas en oro. No, no éramos pobres, ni mucho menos. Quizá por eso el Rey había aceptado los deseos de los Antiguos... y el Príncipe le seguía el juego. 


			Por lo que me había contado Owen, no era un hombre que habitualmente aceptara todo lo que se le decía sin oponer resistencia. Tenía su propio criterio y, en algunas ocasiones, no era el mismo que el de su padre. De ahí ese punto de tensión que existía en la Corte. ¿Por qué había entrado yo en esa extraña ecuación? Ni idea, pero esperaba entenderlo más pronto que tarde. 


			—Ashialla —nos informó uno de los hombres de mi padre tras abrir la puerta del carruaje. La luz inundó nuestro pequeño refugio mientras él se apresuraba a colocar la escalera para que pudiéramos bajar. 


			Observé mi vestido, la pequeña puerta y las escaleras y, sí, maldije una vez más a mi madre. Conseguí salir del vehículo para enfrentarme a una pequeña multitud que se había acercado a verme. O, mejor dicho, a ver a la que algún día sería su Reina. Sin presión. 


			Afortunadamente, la tía Mao consiguió que nadie se atreviera a hablar conmigo haciendo uso de una de esas miradas frías que ponían los pelos de punta a cualquier criatura, Marcado o no. Hacía años que no visitaba la ciudad porque, dada mi condición, todo el mundo sentía esa malsana curiosidad por mi persona. Era rara hasta entre los míos, incluso obviando mi otro yo. O su existencia. 


			Me cogí al brazo que me ofrecía mi tía y empecé a caminar mirando al frente, pese a que en esos momentos quería empaparme de todo lo que me rodeaba: de los edificios de dos plantas, perfectamente alineados uno al lado del otro, de los porches de madera, los ruidos de los cascos de los caballos chocando contra los adoquines y la fricción de las ruedas de un carruaje que se alejaba de nosotros. 


			La mezcla de olores de perfumes, licores y productos exóticos que me llegaban y a los que no fui capaz de ponerles nombre era extraña. No suelo desear grandes cosas pero, en esos momentos, hubiera deseado estar detrás de una de esas ventanas, en el anonimato, simplemente observando todo lo que sucedía en esa calle. En cambio, caminé con paso firme, sujeta al brazo de mi tía, mientras ella fingía una ligera cojera y se apoyaba en su bastón. Frente a nosotras se encontraba el único hostal respetable de la ciudad. 
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